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EL MENSAJE A LA NACIÓN DE MARTÍN VIZCARRA

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

Audacia es el juego

Aquí no pasa nada

Resiliencia y 
esperanza 

E l mensaje a la nación 
del presidente Vizcarra 
confi rma un cambio de 
actitud y una voluntad 
de liderazgo. El país re-

clama y requiere ese cambio. Es nece-
sario, pero, lamentablemente, no es 
sufi ciente.

Para revertir el proceso de descom-
posición de nuestras instituciones se 
debe partir de un diagnóstico. Si el go-
bierno hizo uno, debería compartirlo. 
No lo ha dado a conocer y no parece, 
en realidad, tenerlo.

Ni el gobierno ni nadie ha estudiado 
el problema de la degradación de nues-
tras instituciones. No lo han hecho, ni siquiera, las 
facultades de derecho de las universidades. 

Las facultades de derecho se dedican a fabri-
car abogados, jueces o fi scales. No estudian. No 
estudian, por ejemplo, los procesos de cómo los 
estudios privados o la práctica jurisprudencial 
se llenan de conocedores de códigos, decretos 
y legislaciones, pero no de teóricos del derecho 
o juristas perspicaces.

¿Hay, acaso, un estudio del Caso Orellana, 
donde se revele qué mecanismos instituciona-
les fueron aprovechados por esta mafi a? ¿Te-
nemos el listado de las instituciones que fueron 
coladera para la coima, la negligencia, la falsifi -
cación o el chantaje?

El presidente Vizcarra propone una reforma 
constitucional sobre el Consejo Nacional de la 
Magistratura. Quiere reemplazar el sistema ac-
tual de elección de consejeros por un sistema de 
concurso público de méritos.

El sistema actual debe cambiarse, defi niti-

T enemos sobradas razones pa-
ra ser pesimistas sobre nuestro 
presente y futuro. Los recientes 
audios destapados, que desnu-
dan las corruptelas y taras típi-

cas del sistema judicial, parecieran ser un refl e-
jo de nuestra realidad, solo que a nivel fractal. Y 
si bien la ciudadanía ha reaccionado asqueada 
frente a la podredumbre, sabemos que no será 
ni la última ni la peor de las expresiones que nos 
esperan. La mayoría de los peruanos somos 
honestos, y deseamos un futuro mejor para 
nuestros hijos; pero por algo estamos a la cola 
en los índices de calidad institucional, de cali-
dad educativa y sanitaria, y demás.

Hay pues razones para ser pesimistas, pe-
ro también innumerables razones para ser 
optimistas y mirar el futuro con esperanza. 
En los últimos 20 años, por ejemplo, nuestros 
ingresos por persona se han multiplicado por 
tres, nuestra expectativa de vida varía entre 
los 75 y los 80 años según distintas fuentes y la 
pobreza se ha reducido a menos de la mitad. 
Son cifras difíciles de creer, pero ciertas. Aun 
con todas las taras institucionales, aun con 
todas las cargas regulatorias y los sobrecos-
tos producto de la informalidad y la corrup-
ción, aun con la altísima imposición que su-
ponen quienes medran de la productividad de 
esos millones de peruanos honestos, estamos 
construyendo una sociedad más fructífera e 
igualitaria (nuestro coefi ciente de Gini, que 
mide la desigualdad, se ha reducido de 56 a 
43 puntos en el mismo lapso). 

Mejoras de este tipo no se dan por casuali-
dad, menos aun por designios místicos. En sim-
ple, es el fruto del trabajo y esfuerzo de millones 
de compatriotas que aprovecharon el último 
episodio de crecimiento global (sostenido en 
las dos grandes locomotoras asiáticas: China 
e India). Ese esfuerzo usufructuó una ventana 

de oportunidad, 
es cierto, pero 
también se favo-
reció de aquellas 
reformas –prin-
cipalmente eco-
nómicas– que 
hoy damos por 
descontadas.

El mundo se-
guirá benefi ciándose del crecimiento asiático, 
pero cada vez será más difícil para países como 
el nuestro participar de dicho proceso. En 20 
años, varios de nuestros principales productos 
de exportación (cobre, oro, harina de pescado, 
textiles de algodón, entre otros) verán a sus 
sustitutos en pleno desarrollo. La robotización, 
la genómica y la nanotecnología, entre otros, 
serán los nuevos pilares de crecimiento y desa-
rrollo. ¿Estaremos preparados para esa nueva 
era? ¿Nuestras empresas serán parte de la fu-
tura cadena de valor? ¿Nuestra fuerza laboral 
será capaz de competir en dicho escenario? 
¿Nuestro Estado será efi ciente y moderno?

Lo que nos lleva a la derivada: ¿hay espacio 
para el optimismo? ¿Cabe la esperanza? Vistas 
las cosas, es muy difícil –casi imposible– reali-
zar, en el corto tiempo que queda, las reformas 
necesarias para converger con la frontera tec-
nológica. Pero hay un hecho que no debemos 
perder de vista: los peruanos hemos demostra-
do, una y otra vez, ser resilientes frente a los em-
bates y el cambio. En 1978, nuestros ingresos 
reales eran casi 10% mayores que los de 1998 
pero, para empeorar las cosas, enfrentamos al 
poco tiempo la brutal guerra contra el terro-
rismo y la hiperinfl ación. Fuimos, por un mo-
mento, un país fallido. Hoy, aun con nuestras 
taras y defi ciencias institucionales, podemos 
reconocer esa capacidad para levantarnos de 
las cenizas. ¿Por qué no podríamos ser más am-
biciosos con nuestro futuro, a sabiendas de que 
nos encontramos en mejores condiciones? 

E l presidente Martín 
Vizcarra sorprendió 
con un mensaje a la 
nación valiente y muy 
sintonizado con la in-

dignación ciudadana. Dedicó los 
primeros 40 minutos de su discurso 
a desarrollar sus ideas y propuestas 
para la lucha contra la corrupción y 
la reforma judicial y política. Gran 
contraste con su predecesor, que ha-
ce un año dedicó menos de 5 minu-
tos para hablar de la corrupción y, 
cuando lo hizo, fue para enfatizar el 
impacto de Lava Jato en la economía. 
Entonces como ahora, la corrupción 
estaba en la primera línea de las preocupacio-
nes ciudadanas. 

Vizcarra entró al hemiciclo con la valentía 
con la que un torero ingresa a una plaza y, mi-
rando a los parlamentarios, les espetó: “Tengo 
que decirlo, existen personas interesadas en 
que el sistema actual de justicia no cambie. La 
infi ltración política y económica era un secreto 
a voces. Tal como está les resulta útil y funcio-
nal. Y para ello desarrollan diversos discursos 
o argumentos destinados a impedir, difi cultar 
o retrasar un cambio”.

Y para los que dudaban todavía de su carác-
ter, tomó partido con claridad: “El rol cumplido 
por el periodismo de investigación, así como el 
de los policías, fi scales y jueces que autorizaron 
judicialmente la interceptación de comunica-
ciones y vienen realizando una investigación, 
ha resultado fundamental para evidenciar lo 
sucedido [...]. Si no se hubieran revelado los 
audios, todo continuaría igual”.

Pero su decisión más audaz ha sido la convo-
catoria a, por lo menos, cuatro referendos: la 
reforma del Consejo Nacional de la Magistra-
tura (CNM), la no reelección de los congresis-
tas, el fi nanciamiento de los partidos políticos 
y la bicameralidad. Está claro que ha decidido 
apostar por gobernar con la opinión pública y 
en contra de una representación política que no 
solo obstruyó constantemente a su predecesor, 
sino que lo siguió haciendo durante su propio 
gobierno como cuando aprobó la llamada ley 
mordaza, que restringe severamente la comu-
nicación estatal. 

La decisión es audaz porque si bien todos 
los gobiernos convocan referendos para ga-
narlos, la historia demuestra que no siempre lo 
logran. En la OCDE, por ejemplo, de los casi 40 
referendos convocados en los últimos 25 años, 
los gobiernos perdieron en la mitad, incluido el 
famoso ‘brexit’ en el Reino Unido. En la región 
también fue derrotado Juan Manuel Santos 
en el referéndum por la paz en Colombia y Evo 
Morales en el referéndum por su re-reelección 
en Bolivia.

De los cuatro temas en que Vizcarra ha plan-

vamente. Sin embargo, el concurso 
público de méritos, ¿nos inmuniza 
contra los amañadores de concursos 
públicos?

Aquí la clave no está en los meca-
nismos de selección, sino en los meca-
nismos de control y vigilancia. Cual-
quier sistema puede ser infi ltrado por 
delincuentes o indeseables. ¿O es que 
en el Perú los concursos públicos nun-
ca son amañados?

Está bien, por supuesto, reempla-
zar el sistema de selección corporati-
vo de consejeros por uno nuevo. Por 
sí solo, sin embargo, eso no hará un 
cambio sustancial.

Lo mismo sucede con la propuesta de no 
reelección de congresistas. No reelegir a un 
mal congresista no anticipa nada sobre el con-
gresista que entraría en su reemplazo. ¿Por qué 
tendría que ser mejor?

En términos generales, más bien, la historia 
muestra que la calidad (profesional y moral) de 
los congresistas ha venido decreciendo. Ello su-
geriría que la siguiente elección sería peor, más 
allá de si es o no una reelección.

El presidente ha lanzado el Plan Nacional de 
Integridad y Lucha contra la Corrupción. Ha 
puesto en marcha un Modelo de Integridad Pú-
blica para prevenir la corrupción. Va a fortale-
cer 14 Comisiones Regionales Anticorrupción.

Con toda simpatía por el presidente Vizca-
rra, debo decir que esto no servirá de mucho. 
Esta salida crea, más bien, una complicación 
burocrática en el control de la gestión pública.

La integridad es un conjunto de virtudes que 
tienen algunos seres humanos. Para que haya 

teado referendos, el que tiene más 
posibilidad de ganar es el de la no 
reelección de congresistas. En teo-
ría, la experiencia parlamentaria 
debería dar sabiduría y los mejo-
res congresistas deberían conti-
nuar. Lamentablemente no ha sido 
así y, con frecuencia, han sido los 
demagogos y vociferantes los que 
han logrado su reelección. A ese 
tipo de congresistas y a su agresi-
vidad se debe esta iniciativa y la 
alta probabilidad de su aprobación 
ciudadana.

Menos claro es el destino de los 
referendos que plantea Vizcarra 

sobre la reforma del CNM y el fi nanciamiento 
de los partidos. Para la ciudadanía es evidente 
que el actual modelo del CNM no ha funcio-
nado, así que se inclinaría por un cambio. Con 
respecto a los partidos, el rechazo que estos 
generan facilita la aprobación de cualquier 
referéndum que les quite recursos. El diablo 
está en los detalles: ¿Qué se va a plantear co-
mo alternativa en cada caso? Por ejemplo, el 
fi nanciamiento público de las campañas pue-
de ser una mejor opción al financiamiento 
privado, pero la población tampoco lo apoya. 
Y el problema mayor no es el financiamien-
to privado sino el fi -
nanciamiento ilegal: 
cómo evitar que el 
narcotráfi co y otras 
actividades ilícitas 
fi nancien, por lo ba-
jo, campañas electo-
rales.

El referéndum 
más difícil de ganar 
será el de la bicame-
ralidad. Las encues-
tas efectuadas sobre 
la materia muestran 
una opinión públi-
ca dividida, aun con 
la atingencia plan-
teada por Vizcarra 
para que las dos cá-
maras se creen sin 
que se incremente 
el número actual de 
representantes. Por 
ejemplo, en Lima –
donde reside la ter-
cera parte del elec-
torado nacional– el 
referéndum perde-
ría si se plantea que 
la capital tenga el 
mismo número de 
senadores que Mo-
quegua. Lima recla-

“Cualquiera sea el desenlace 
de los futuros referendos, 
está claro que Vizcarra ha 
asumido una posición de 

liderazgo que le da un 
nuevo aire”.

“Aun con 
informalidad y 

corrupción, estamos 
construyendo 
una sociedad 

más fructífera e 
igualitaria”.
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más personas íntegras en la administración 
pública se requiere un proceso de selección y 
motivación que capte más personas íntegras 
que personas inmorales.

Los controles de la gestión pública no de-
ben dejarse de lado. Lo esencial y defi nitivo, 
sin embargo, en este caso, es la manera y con-
diciones como se capta el personal.

Nuestro sistema administrativo, ¿ofrece 
una carrera compensadora a los jóvenes es-
tudiantes? Nuestro sistema penal, ¿castiga la 
responsabilidad en la actuación pública? Por 
ejemplo, si un juez encarcela a una mujer ba-
sado en un error de identifi cación, ese juez, 
¿asumirá algún tipo de responsabilidad?

No hay un planteamiento sobre el tema 
de fondo de las responsabilidades. Ninguna 
empresa de transporte público, por dar otro 
ejemplo, se hace responsable de contratar 
a un chofer temerario. Ningún chofer irres-
ponsable indemniza a la víctima con la venta 
del vehículo causante de un accidente.

No se establece la responsabilidad y cuan-
do se establece, no se hace cumplir. Una so-
ciedad en la que la responsabilidad no es 
uno de los valores vigentes, ¿puede crear la 
integridad desde una ofi cina de integridad, 
desde un plan de integridad o desde una co-
misión de integridad? 

El mensaje del presidente Vizcarra reve-
la buenas intenciones y ganas de hacer algo. 
Lamentablemente, las ideas de las que parte 
no parecen constituirse en remedios efi caces 
contra el mal que nos retiene en el subdesa-
rrollo y la pobreza: la corrupción.

Como decía Martínez Morosini, “aquí no 
pasa nada”. 
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mará mantener su peso electoral. La solu-
ción podría ser el distrito nacional único.

Cualquiera sea el desenlace de los futu-
ros referendos, está claro que Vizcarra ha 
asumido una posición de liderazgo que le 
da un nuevo aire. Su convocatoria a la ciu-
dadanía para que lo apoye con denuncias a 
los corruptos ha sido muy bien recibida. La 
duda está en si podrá mantener este apoyo 
popular y si logrará, al mismo tiempo, contar 
con el voto aprobatorio de un Congreso a la 
defensiva para otras iniciativas que requiere 
para gobernar. Vizcarra ha mostrado gran 
audacia al salir al ruedo. Veremos ahora si 
tiene la destreza para doblegar al toro bravo 
al que se enfrenta. 


